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La serenidad necesaria
para afrontar los peli-
gros no se posee sino
cuancio estamos inspira-
cios por un alto ideal 0
sostenidos por una gran

fuerza. Siglos atrás, el hombre tenía que
rendirse sin lucha ante el dolor físico, porque

:, —. no contaba con medios de combatirlo. Más
tarde, tuvo los salicilatos. Después vino la
Aspirina. Ahora la ciencia moderna le
ofrece el analgésico idea]: la Cafiaspirina
(Tabletas Bayer de Aspirina y Cafeína)
que le permite afrontar serenamente el pe-

ligro de ciertas enfermedades como la gripe, la infiuenza, los
resfrios, etc.,y vencer, de modo rápido y seguro, los dolores de
cabeza (especialmente los causados por abusos alcohólicos o
excesivo trabajo mental); los dolores de muela, garganta y
oído; las neuralgias; lasjaquecas, etc.
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NOTAS lX/IUSICALES
"EL BARBERO", DE ROSSINI

Entre las óperas que se propone representar en
Medellín la Compañia de Braeale, la más antigua y
una de las más populares es (lil Barbero de Sevilla»,
de Gloachino Ros—

za:—Yo tenía gran facilidad para la música, y pude
llegar a aser algo»… Como si la mayor parte de su
fecunda labor ¡musical, o toda ella, fuese perdida y
de escaso mérito!.... Sin embargo, el maestro, apesarde su celebridad y de sus repetidos triunfos, tuvo la
intuición de su porvenir, y de seguro que el orgullo-
so autor de <Lohengrin,» que decia que la música de
Rossini le causaba el efecto de un inmenso guita-
rrón, no se tomó la molestia de contradecirle. Por-

que de la abundan-
sini, que fue estre-
nada en Roma, en
el Teatro Argenti-
na. en 1816, es de-
cir. hace l()liaños.
Rossini. que se dis-
tinguió por su pre—
cocidad y por su
fecundidad. tenía
entonces 24 años.
pues había navido
en 1792, en Pesa—

ro. pequeña pobla—
ción romafmla, si—

tuada a orillas del
mar Adriático.
Retieren sus bió—

grafos que, pa—

seando una vez el
maestro por las ca—

lles de Florencia,
vio en cierta ven—
ta de libros viejos
una de sus parti—
turas, en mal es—

tado )“ cotizada a
precio ínfimo, _v

que entonces le di-
jo a la persona
que lo acompaña—
ba:—De toda la en-
piosa obra demi
vida, sólo pasará
ala posteridad una
pequeña parte: el
tercer acto de d >—

telo», el segundo
de (Guillermo
Tell» y el <<Barbe-
ro de Sevilla» ín—

tegramente. Con
lo cual manifestó
de una manera " "Foz. n. Lalinde

precisa su predl- MEDELLIN.—Nueva línea Parque de
lección por esta Municipal. inaugurada el 23 de1p15ado
ópera, entre t¿…_ de dos kilómetros, y recorre la carrera Palace” y las calles de Caracas,Bo-

Livia yPerú.—Dos aspectos de la ferrovía, en la. 02119 de Bolivia.tas que había com—
puesto, que le hicieron, hace un siglo, el músico más
popular de Europa. 'Hallándose otra? vez en París, en 1860, con Ri-
cardo Wagner, le declaró a éste con _ toda franque-

te y variada mi—

nuta de sus ópe—
ras y de su obra
restante, fuera del
<<Stabat mater» y
de alguna de sus
'a…ntatas, apenas
quedan las obertu—
ras que todos co-
nocemos y admi—

ramos (<<La Italia—

na en Argel», “Se—

miramis», (T a n—

credo» y (La gaz—
za ladra» »; y como
obras completas,
<Guillermo Tell»,
que pertenece al
repertorio de la
Grande ()pera de
'aris, desde su es—

treno en 1829, y
(El Barbero de Se—

villa», la ópera
predilecta, que no
ha envejecido, a
pesar de los pro—

gresos del arte
musical.
lis un caso raro,

tratándose de un
genio de la músi
ca, que, de entre
cerca de treinta
óperas, escritas de
1808 a 18—16, serie
que empieza con
(Demetrio e Poly—
l)i0» y que termi—

na en “Robert Bru-
ee», apenas se ha-

yan salvado en
conjunto dos o—

Bérrío-P1aza de Sucre del Tranvía bras, de tan distin—

mes de Marzo. Tiene una extensión to gé ¡oro.
ºhíase com-

prometido Rossini
a escribir, para un empresario de Roma, dos óperas,
una seria y otra bufa. La seria, titulada <Torwaldo e
Doliska», tt¡vo vida efímera. La bufa, (El Barbero
de 'Sevilla», es la reina delas óperas bufas y ha lo—
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grado conser 'ar fresco y brillante el recuerdo del
maestro, sosteniendo su popularidad al cabo de un
siglo.

Ul'ro músico qu ' aún vivia en 1816, Paesiello,
había compuesto antes un <<Barbero de Sevilla»,
basándose en la célebre comedia de lieuumarchais,
)" lili>>illi tenia que competir con un maestro con—

sagrado en [toma. Quizá por esta razón, el público
estaba prevenido contra Rossini en la noche del
estreno_ _v acogió al joven compositor, cuando se
presento a dirigir la orquesta. con un murmullo de
1nalaugunºio. l*ll tenor García fue silhado en la esce-
na de la guitarra. y el actor que hacia el papel de
lion llasilio dio un paso en falso, (¡ue casi le hizo re-
ventarse la nariz. Para colmo de males, al final del
primer acto, un gato cruzó la escena y el público se
puso a manllar. lil estrenoch “Bai-hero» se convirtió
con esto en un desastre en regla, y Rossini se negó
a dirigir la orquesta en la segunda rel>resentación.

llall;ihase departiendo al siguiente dia en pie—

na calma, con algunos de sus :unigosen la fonda en
donde se alojaba, cuando llegr'» una multitud de ad—

miradores para llevarlo en triunfo al Teatro, en don—

de el <-Barhcro»— vencía en toda la línea. Los aplausos
de un publico entusiasm:ulo hasta el delirio resarcie-
ron a Rossini del fracaso de la noche anterior, y des—

de cntonces aquella opera hut'a. que fue compuesta
en trece días, según atirma Stendhal en su “Vida de
Rossini“. cuya gloria compara a la de Napoleón, re—

corre brillantemente los grandes teatros del mundo.
Desde la obertura <_usamos esta palabre , aun-

que no consta en el Diccionario de la Academia Es—

pañola) y el hermoso coro de introducción, de un
acertado <pianissimo», hasta el elocuente <<terzetto»
final, pasando por la <<Calumnia», de prodigiosa su—

gestión: porla cavatina de Rosina, ingenua y deli—

cada. y por el t'o;roso <largo al fattotum», de Fígaro,
la obra toda es una tiligrama, de brío, de melodiosa
originalidad, que recuerda la manera de Mozart, de
alegría y de viveza, digna compañera de la chis—

peante c inmortal comedia de Beaumarchais. De an-
temano sentimos placer tigurúndonos el efecto ma-
ravilloso de la voz para y deliciosa de Tina Paggi
cantando (Una voce poco fa» ........

Bernardo VELEZ

LA LEYENDA DEL HOMBRE
DEL CEREBRO DE ORO

¡De A. Dandetl.

Había una vez un hombre que tenía el cerebro
de oro: si, el cerebro todo de oro.

Cuando nació. creyeron los médicos que no vi—

viría, porque su cabeza era pesadisíma y su cráneo
descomunal. Sine1nbargo creció y se desarrolló muy
bien. Sólo que, para pode ' andar, tenía que apoyarse
en todas partes, porque como la cabeza le pesaba
muchísimo. le hacia vacilar. y caer algunas veces.
l*n día, al rodar por una escalera, se dio en la frente,
contra una grada de mármol, un golpe tal, que hizo
sonar su craneo como un trozo de hierro.

l)iéronlt? )or muerto, pero al lei'antarlo, sólo le
encontraron ¿lil pequeña herida que .manaba algu-
nas gotas de oro entre sus cabellos rubios; por ello
vinieron a saber sus padres que tenía el cerebro
de oro.

Guardaron secreto sobre el asunt8; hasta el

mismo pobre chico 10 ignoraba. De cuando en cuan-
do solía preguntar por qué no lo dejaban correr co—
mo los otros niños.

—Porque te robarian, mi tesoro,—le respondía
su madre.

Temeroso él entonces, jugaba sólo, trasportán-
dose siempre con dificultad.

Al cumplir los diez y ocho años le revelaron sus
padres el dón monstruoso que la suerte le otorgara,
pidiendole en cambio de lo que por él habían hecho
hasta allí, un poco de ese mismo oro. El niño no va—
ciló inmediatamente, pero, ¿cómo, de que mane—
ra? La leyenda no lo dice. Dice que se arrancó del
cráneo un gran pedazo de oro que arrojó con orgullo
sobre las rodillas de su madre.... Después, deslum—
brado por la riqueza que en su cabeza misma lleva—
ba, ardiendo en deseos, ebrio de poder, se fue por
el mundo, malgastamlo su tesoro.

Vióndole derrochar asi. hubié "ase podido juz-
_e;ar que su cerebro era inagotable; sinembargo, poco
a poco iba acahzindosc como se obser raba fácilmen-
te en sus ojos apagados y en sus mejillas descarna
das. A] tin, vino el a comprenderlo, cuando después
de una noche de orgia, al quedarse solo en medio
de los despojos del festín, contempló a la luz mori—
bunda de las lz'unparas, la brecha enorme que en su
cabeza habia hecho.

Vio entonces que era preciso suspender.
Comenzó en adelante una nueva vida; retiróse

de todo y de todos. Sosteniéndose con el trabajo de
sus manos, vivía como un avaro, temeroso de que
alguien le arrebatase su tesoro.

esgraciadame'nte le siguió en su soledad un
amigo que sabía de su secreto.

.

Una noche despertóse, víctima de un terrible
dolor de cabeza; al incorporarse en su lecho vio,
merced a un rayo de luna, al amigo que huía llevan-
do algo bajo su capa….

Era un trozo de cerebro que le habia sido
arrebatado!....

Algún tiempo después el hombre del cerebro de
oro se enamoró, y allí vino a terminar todo.

Quiso con locura a una linda y rubia mujercita
que le amaba también, pero que amaba más toda—
vía las cintas, las plumas y los lazos dorados y tio—

tantes sobre diminutos zapatos de raso.
Entre las manos de esa criatura encantadora,

mitad pájaro, mitad muñeca, se deslizaban las mo—
nedas con una facilidad pasmosa.

Tenía ella innúmeros caprichos que siempre sa—

bía el satisfacer, llegando hasta ocultarle, por temor
de entristecerla, el doloroso origen de su fortuna.

——¿Somos muy ricos?—solía preguntar.—Mu-
cho—respondía el, sonriendo complacido a esa mu-
ñeca que inocentemente gastaba su cerebro.

'l'e¡neroso, a veces, quería tornarse avaro: mas,
imposible resistir a aquella criatura encantadora
cuando venía corriendo a decirle:

——El maridito mío que es tan rico, vz a com—

prarme una cosa. muy cara.…
Dos años duró esto; una mañana murió su mu—

jercita sin saberse de qué, igual que una avecilla....
Quiso entonces el viudo, con lo que le quedaba

de su cerebro, hacerle un suntuoso entierro: Clamor
deocampanas, carrozas enlutadas, caballos empena-
chados, lágrimas de plata sobre hegros terciopelos,
todo" parecióle poco. ¿Para qué necesitaba ya su
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oro?.... Dio limosna a los templos, propina a los ayu-
dantes, crecido pago a los vendedores de flores.
Cuando salió del cementerio, poco le quedaba de su
maravilloso cerebro; sólo algunas partículas de oro
en las paredes del craneo.

Desde aquel dia viósele vagar por las calles de
la ciudad, con las manos atrás, tambaleándose como
un ebrio.

Una noche, a la hora en que los almacenes se
iluminan. detúvose frente a una vitrina donde telas
vistosas y ricas joyas brillaban con raras fulguracio-
nes. Llamó especialmente su atención unos zapati—
tos de satin azul, bordados con plumas de cisne.

—Ya se a quién gustaran estos zapatos—dijo
sonriendo; _v sin recordar que su mujer había muer—

to, entró a [atienda a comprarlos.
Desde el interior o_vó la vendedora un grito des-

garrador: acudió _v detúvose espantada al ver a un
hombre que, recostado al mostrador, la miraba con
aire embrutecido. Tenía en una mano los zapatitos
de satín azul, _v presentaba la otra ensangrentada,
con unas partículas de oro entre las uñas....!

No obstante sus aires de cuento fantástico, su—

cede e'sto mismo muchas veces…! Hay en el mundo
tántas pobres gentes condenadas a vivir de su cere-
bro, que pagan con el oro precioso de su médula
y de su propia sustancia las menores cosas de la
vida. Es para estas gentes un dolor de cada dia.....

Graciela GOMEZ H.Traducido para SABADO.

L,

EX-DIRECTOR DE "SABADO”
¡"

D. BERNARDO VELEZ

UN TIPO DE LA TIERRA% JORNALEROS RURALES %
Perfiles de Pepe Mejía

El cuento pasa en una finca que esta al pie de
Cerro Bravo, con vegetación de constante proliferar
y muchos vecinos que trabajan la semana pa “a el
mercado del domingo.

No todos esos vecinos son buenos, como debie-
ran, y unos amorios baratos o unas copas, no por
deseadas menos inoportunas, merman la ganancia
hebdomadaria, lo »

que hace hueco en

años, quieren a sus mujeres, mozas fuertes que
también ganan dinero cogiendo café, cuando 10 per—
miten la cocina y los hijos que por lo desnudos no
tienen ropa que lavar; no obstante esa cruz, que ha-
ce años les impusiera el amor con el visto bueno del
cura, son de genio alegre y más altanero que con<
viene a la independencia negativa que les permite

su fortuna.
Desde el sábado

la. despensa de la
casa propia que es
preciso llenar. Y
está lo malo en
que no siempre se
van por la línea
recta para poner
el remedio, y con
frecuencia ponen
manos de dueño ¡

en lo ajeno, con '

tan buen secreto
que siguen vivien-
do como honrados.

_—

"
v .

_
I

por la tarde tienen
por costumbre ir

' a la fonda que es—

ta en el camino
real, donde gastan
parte de lo que
produce el azadón
con sudor y la ma-
la pimienta del co-
mer a medias.

, El domingo de—

'———..=__—————— jan el vestido del
"l '3' “'“““'-—1:__ trab" - º '-A ———..________ ( (l_l0, lllld Cdllll

Pedro Ruiz y
Juan Pérez viven
en el lindero infe—
rior dela finca, no tienen juicio de sobra, ni se
paran en pelillos cuando se trata de mio y tuyo.

Ambos son pálidos, como vecinos de regiónoca—
fetera, relativam&te fornidos, antes altos que bajos,
de facciones comunes. Han vivido más de treinta

El cuento pasa en una finca que está al pie de Cerro Bravo .. .

sa que debió ser
de género, unos
pantalones como
de Dolcha de reta-

zos y sombre¿o de caña, y se ponen &tiux de fiesta:
camisa blanca, pantalón y ruana de paño azul_v som—
brero de Suaza, el mismo atavio de cuando fueron
novios, y que los cuidados de la mujer conserva sin
hacerse x'iejo. Llegan al pueblo, oyen misa de nue—
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ve.van al patrón para… que les adelante dos dias de
jornal… emnpran lo indispensable en el mercado, lo
envian con un vecino que es diteño de un caballo
viejo _v les eohra pocos centavos, gastan el tiempo
con los eompadres que se topan _v en tertulia vuel-
ven por la tarde a la casa. que es… en una vara de
ti(“l'l":l. peqltt'l'l:l ]H'I'H ¡»l'npl.'t, >… p;ld'..l':l |H'l'li (“UH

jardin. dende falta la basura ¡mrque sobra la escoba
_v la naturaleza rie-
;:a el del:llle al'tísti- "%co que un salte pn- .f'

.

ner el artiliein.
['un lunes queda

la despensa ¡n.-is es—

(':l.<:l que en ull';ls
semanas _v viene la
tentación frecuente
de llenarla con la
semenlera vecina
de la linea, en la ds-
curidad de cómpli—
('e de la noche. lil
dueño de esa finca,
un hombre bueno.
salte defendersu Ile-
redad. se cuida de
los daños de la pi-
cardía, pero no es
constante en la vi-
gilancia _v ha de

x ¡J,
¿:L
<:-

/2/
.

%
. ¿“s.—'.;

,__,—4———

____.__5" ““a—''-——-V

”<
¡

....se ponen el flux de fiesta: camisa
blanca. pantalón y ruana de pano

azul y sombrero de Suaza.…
tener mala fortu—
na… el ladrón para… salir mal librado si es descu-
bierto.

Pedro _v Juan se ocultan sus pequeñas raterias.
las que no se notan por otro lado, porque el empaja—
do de su casa no tiene goteras, _v la pobreza. si con
remíendos, no se deja ver en la puerta.

Las siete serán. Juan sale de la casa con un
costal de cabnva al homhro _v un recat(n?pequeño.y
entra en el sembrado. Veinte minutos después sale
Pedro con intención parecida. terciada su peinilla
de ventidós pulgadas v ramales largos.

Las nubes. frecuentes en el cerro elevado, ve—
lan la luna y dejan una clara oscuridad conveniente
al proyecto.

Arranca Juan varias matas. pone en el costal las
yucas y vuelve en dirección a su casa. Pedro, que
acaba de llegar, se pone en puntillas, saca la peini—
lla, con la punta corta el racimo por el vástago _v de-
ja erecto el tronco, para hacer menos bulla _v que se
note menos el daño. listan a poca distancia cuando
Juan o_ve cortar el racimo, da dos pasos atrás _v se
esta quieto, con intcnci(m de <'—s(-omlci'se. ¡mrque se
cree descubierto. Mas no puede evitar el ruido que
hacen dos hojas de platano secas. que el hombro es-
trujú. Juan lo o_ve _v cree que el dueño le ha visto, y
(¡uc esp…-¿[lia que (-n¡_;'íese lo 1'4>l):1d0 para sospren—
derle. Ambos, con idea igual, se quedan sin moverse
detrás de las matas, en guardia, esperando el en—
cuentro con el atishante. (“omo pasa un rato en si—

lencio, se decide Juan por la huída, toma con precau—
ción otro cam'&o _v sale al potrero cerca a la casa
de Pedro. Este, creyendo que es una ileión, guarda
la. peinilla _v se va. Por la travesía llegan casi a un
tiempo, atraviesan el alambrado porpuntos vecinos,
y a la luz de la luna, que de la noche hace día, brí—

llando llena en el cielo azul, se reconocen:
—De donde viene?—pregunta Juan amistosa-

mente.
-—Yo, que cuando salí ayer compré este raci-

mo a ña (“lu-pa, y como la mujer no tenía plátanos
pa asar al desayuno de mañana, fui a traerlo, me
vine por Esta tinca pa llegar más ligero y casi me
pasa cacho.

…——,-.i.g…'— cacho?
… liste viejo como que atisbaba.: le pasé cerqui—

ta: creo que me vio: pensaría que le iban a. robar;
_vo soy ne;_:m pero de bien: si se deja venir lo parto.…
¡y toma la peinilla por la empuñadura). Y ¿usté qué
hace por aqui. solo v fuera de la casa?

— Vengo de la casa de Felix: fui a arreglar un
destajo pa desherl>ar el cai'etal. y me dio estas _vu—

(¡nitas—euntesta .luan, fácilmente.
lin la conversaci<fm se les aquietan los nervios,

que antes se miraban sorprendidos por toda mues—
tra ('e ruido o nnwimiento. Prenden un tabaco en la
mecha, se despiden _v se van a dormir, riéndose ca—
da uno del engaño del otro.

La luna, acostumbrada a estas farsas, se reía de
ambos. El diablo debe también reírse de la honorabi—

lidad de sus clien—
tes.
Llegan,muestran

a la mujer lo que
traen, y dicen. reñ—

riéndose al dueño
de la finca:

'%Quemé a don
Marcos .....
Ellas dan como

respuesta y único
comentario una
sonrisa;ponen lo re-
cibido cerca ala ca
ma rudimentaria,
dondeloshijosduer—
men como muertos.
El marido comien—
za a acostarse y la

Prenden un tabaco en la. mecha. se mll_¡01“ “ rºzar” se,“-
despiden y se van a. dormir. . .

tada sobre un ba…»
a la luz tenue de

una vela. Y apenas se oye el murmullo en el silen-
cio de la soledad.

Guillermo J ARAM ILLO

DE LA VIDA QUE PASA—

Y sinembargo ........

No Os bonita, me dijo Alberto. Hay en sus ojos
algo deliciosamente indescifrahle. Cuando habla, pa-
rece que su alma saltara en pedazos. Rie con fran—

queza, con la sana jovialidad de quien se siente
bueno. No tiene nada de raro en el cabello, que es
negro, ni en la piel, que es morena, ni en la boca,
que no es ni grande ni pequeña. No escribe, ni pinta,
ni dibuja. Es una mujer que cuando me mira pare-
ce gue se llevara mi alma. Nunca la he dicho nada,
y s 1embargo.... Y Alberto s'onreía.tristemente.

Martín GUERRA
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CON LOS AIQT—ISTAS DE LA OPERA BRACALE
Rhea Toniolo

No hay palabras para presentar a esta artista.
De su belleza, gracia, virtud escenica y eap:widades
vocales, está convencido y admirado el público que
la oyó en Trovador, Carmen y Aida. No solo es con—
tralto sino también mezzo-soprano, lo queda asu
voz una extensión excepcional. Y no sólo es esto
porque es, además, una artista dramati -a perfecta y
porque a todo esto agrega su belleza soberana.

Nacida en la ciudad de las góndolas, palpó a los
ocho años su tendencia artistica. Estudió violin. Qui-
so luégo reemplazar el violín por la garganta, pero
sus padres se opusieron porque de tal disciplina a
la carrera escénica había un paso. Al tin venció ese
primer obstáculo, pues a los

Í.S

que arrancan de lo íntimo del ser. Había que dejar
la patria potestad: debía emaneiparse por fuerza, a
primera ocasión. Pero, cómo? con qué? Acaso podía
obtener de quienes le negaban el pase a sus aspira,—
ciones, el dinero necesario para huir? Sus padres le
enseñaron a ahorrar y con tal enseñanza había reué
nido una cantidad más que suficiente para empren—
der el vuelo.

,
.

—A Milan! Sola, pero decidida. 0 no, sola nd.
Llevaba un compañero tierno y promisor: el Arte,
Hice mi entrada de prueba en un teatro de sugundo
orden y desde entonces el éxito no me olvidó. Hubo
en seguida… varias propuestas para cantar en distin;
tas partes. Que tblicidad! Apenas salida de la casa y
se me solicitaba por varios pemresarios. Ya no ten-

dr1'a que ofrecer mi trabajo;
diez y seis años comenzó en
Turín sus estudios de canto,
con tal intensidad y tal te
que a pocos días preguntó
a su maestro, el célebre
Conte Alberto Torri, si po-
dría cantar óperas, obte-
niendo, naturalmente, una
respuesta indefinida: lleva—

ba tan poco tiempo de a-
prendizaje.

——Amé el arte siempre y
no veia llegar la hora de
presentarme de artista. De
tres años apenas recitó al
Rey Humberto, pocos días
antes de ser asesinado. Me
tomó en sus brazos llenán—
dome de besos. Qué dulce
recuerdo!

Los progresos no se hi-'
cieron esperar. Pronto oyó

Rhea Conío/o

Cuando surge en la escena la ¿'onío.'o,
como un haz de sonoros cascabe/es,
dueño quisiera ser de mil verje/es
para regar/os a sus pies fan sólo.

_W su paso fender foa'3 un Fado/o
de ardíenfes pedrerías y joye/es,
y“ desgajar por e//a los laureles
de /os bºsques magníficos de j7po/o.

Mujer en p:'enifud; mujer esfr'o;

mujer cual la cantó Rubén $ar1'o
(que el numen siempre fue de carne y hueso).

jí/'s¡', cuando ella cruza por la escena,
vuelan en ¡amo de su piel morena
suspiro y maárígal, piropo ¿¡ beso.

se me demandaría en com-
petencia. Verdad que era
mucho para la primera in-
tentona?
Pero los sentimientos de

artista no habían acallado
del todo los de hija. Las con—
tinuas y encarecidas solici—

tudes que le dirigían sus a…n——

gustiados padres, la forzaron
a acogerse al hogar, por
quince días no más, al cabo
de los cuales alcanzó la li-
cencia paterna. Volvió a Mi—

lan donde firmó el primer
contrato. Debutó en el re-
nombrado Communale de
Bologna, con el papel de
Amneris de ;l¡(l(l y bajo la
dirección del maestro Fe-
rrari, con éxito estruendoso.
(“on esa consagración se pre-

jbe/ jY/'arín

de labios de su maestro la
ansiada afirmativa que sirvióle de estímulo perenne
en su preparación de un lustro. Pero otro tropiezo,
el mayor quizá. le esperaba. Sus padres eran enemi—

gos cerrados de la carrera teatral; no hallaban co-
rriente que su hi_ia.mayor, cercana ya a la mayor
edad, mimada por primogénita, por buena y por be—

lla, abandonase el hogar por la existencia artística,
de peligros y aventuras.

—No pueden imaginarse ustedes lo que sufrí en—

tonces; lloraba día y noche. Mi padre queria casar—

me a todo trance. Esa era mi vocación y mi posición.
me decia. Yo le alegaba que no estaba para casada
sino para artista. Sin embargo, se puede wr artista
y ser casada a un tiempo, pero en esa época yo veia
eso como incompatible y a juzgar por mi soledad....
si parece.... Eso fue terrible. De un lado los padres,
los hermanos y hermanitas, la familia; del otro, el
arte, el triunfo. No habia duda. Tenía que vencer el
arte, con dolor, eso si, con mucho dolor. Esas incli—

naciones no se matan: es imposible, imposible.
En verdad, las inclinaciones no se matan. Las

vocaciones se cumplen contra todo. Prodigios (te he—

roísmo cuentan as Ciencias y las Artes para coro—
nar conla victorja las predisposiciones espirituales

sentó en los principales Tea-
tros de Italia, tales como el lllassimo, de Palermo.
Pergola, de Florencia, Fenice, de Venecia, su tierra,
San Carlos, de Nápoles etc. Después con Salvati y,
parecióndole poco el abandono de la ciudad y la
provincia de su origen, dejó la patria para recorrer
Argentina. Perú. l*]euador, Chile y Cuba.

----- ('uánto lleva de Teatro?
—(“uatro años y medio, todos ellos empleados

en coliseos de renombre, pues por suerte que pocas
veces se disfruta en la vocación artistica, no me vi
obligada a trabajar los primeros años en Teatros de
baja clase.

—Algunbs periódicos extranjeros dicen que Ud.
es contralto; otros, que es mezzo-soprano. Qué hay
de cierto?

—¡N'o hay contradicción ni error. La extensión
de mi voz que abarca desde el sol bajo hasta… el do
sostenido. comprende por esto la extensión de la con—
t'alto y la de la… mezzo—soprano. El mismo señor
Bettoni, ui¡0 de los Bajos 110t:1b1e&e la época, ba-
ja medio tono menos que yo.

—Es muy rara su voz.…
——Si. La de contralto, como la de bajo, esta en

decadeñcia y tiende a desaparecer. Si esto sigue
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asi no se qué será del Teatro dentro de algunos años.
Bajos talvez no hay diez notables. Cont “altos, sería
mucho si subieran a ese número.

——Ilu_v algún triunfo mayor entre todos sus
grandes triunfos?

—Ah! Si. Lo tengo
muy fresco. Decidió (le
mi carrera. Fue en Pia-
eenza, de la Emilia, re-
gión italiana. la más mú—

sical y por lo mismo de
las más exigentes para
con los artistas. Acaba-
ba de dar una reehitia
terrible, oigan Uds, re-
chifia, p0rque en esos
teatros se silba al artista
que lo hace mal sin que
pueda volver a presen—
tarse en escena, a dos
contraltos de renombre,
que una tras otra, en no—

ches consecutivas,habían
intentado complacer a
ese público exquisito. Fui
llamada por cable. Con-
currí llena de temor pe
ro con fe también, re-
suelta a triunfar para
siempre o a fracasar pa-
ra siempre. Recuerdo esa
emoción. Al pisar el esce—
nario creí desmayarme;
pero comencé y comencé
bien, no hay duda, por—

que los aplausos me lo
indicaron. Entonces mi
temor se tornó en con-
fianza y a la confianza
correspondió una ova
ción de que Uds. no pue-
den tener idea. Fue con
Amneris, el mismo de mi
debut. Vean si he de
triunfar o no con esa pie—

za en el resto del mundo.
Y reparen Uds. en que
la circunstancia de haber
silbado a dos artista en
las noches anteriores, e—

ra absolutamente desfa-
vorable para mi.

—Las obras de su
predilección?

——Aída, Trocrulor,
Baile de Máscaras, Mig—
7'zon, Hamlet, Sansón ¡¡
Dúl¿la, '1'raviala, J'()/'—

ma, Gioconda, qué sé
yo…; tantas hermosas.

La dulcisima artista
revive sus viajes, las
temporadas de Mabana, los sucesos artísticos más
amados, las rivalidades de los empre©rios para
contratarla. Habla de su familia con afecto y con
veneración. Cuando tardan las noticias, acude al
cable……..

La extensión desde el sol bajo hasta el do soste—
nido se rampea triunfadora en su palabra que dul-
ce, indefinible, semeja las notas de un violoncello
celeste.... La línea magnífica de su escultura divina—
mente excelsa, anonada.… No se soñó el Rey Hum—

El Tenor José Pa1et

berto la maravilla que
colmaba de besos.…

El Comendador Palet
Este Comendador de

Italia y Caballero de la
Orden de Alfonso XII, ha
escrito una de las pági-
nas más preciosas del Ar—

te contemporáneo. Su voz
potente, armoniosa, de
refinadisima educación,
fue escuchada con placer
y con asombro por nues-
tr> público en Tronador
_v Rigolctlo. El señor Pa-
let es uno de los mejores
Tenores dramáticos de
la actualidad. No de otro
modo se explica el aplau-
so unánime y la admira—
ción írrestricta que las
crónicas prodigan a su
nombre. Su fama ha re-
corrido el mundo porque
ha cantado en los princi—
pales Coliseos con la ova-
ción de los públiros más
exagerados. La poderosa
Casa Víctor exhibe tro—

zos de su repertorio en
los discos máximos; lo
que da a entender que es
una celebridad.

El señor Palet es en
extremo afable, honda-'
doso. Más revela en su
aspecto la estructura rí—

gida de un comerciante
o banquero, que el tem-
peramento del artista. Es
sumamente sencillo, casi
humilde. Su palabra es
precisa, concisa, no usa
rodeos ni filigranas, sin
embargo de ser esencial-
mente amena- Su pensa-
miento es claro y limpio.
Su conversación nos su—

giere la idea de un artis-
ta eminente, cuya emi—

nencia se destaca majes—
tuosa dentro de su pro—
pia sinceridad y modes-
tía.

El notable artista es—

ta enfermo a causa del
n=ismo resfriado que se ha generalizado en la Compa—
ñia. Se encuentra afiigidísimo por haberse visto en la
obliga¿zión de cantar sin poder en noches anteriores.
Piensa que son imprudencias que menoscaban su

o nombre conquistado a fuerza de tantos años de lu-
.
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Los artistas de la, Opera Bracale,
vistos por Isaza.

Rhea Toníolo,.Maestro Alfredo Padovani, Ángela Rosa Oliver, Armando Fínzí. Tina Paggí.
Luisa Taylor, José Palet, Vícenzo Bett3ni, JuliánoMario y Edoardo Faticanti_

.
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cha temnera.

—llatos para SABADH? lºln Bogotá me pidie-
ron unos para una erónie: , pero no la publicaron, no
recuerdo la causa—nos diee inn-enuantente—'l“engo
mucho gusto. Que quieren que les diga?

Naci en llareelona. Estudie eon el Maestro Pa—

redes unos tres años, _v medio eon el Maestro (loula,
illnbos notabilidades del Arte.

——.—X que edad se reveló en Ud. la voeación ar-
tlstiea?

—llesde muy niño; no reeuerdo la edad. Siem—

pre pensó en ser artista: esos ( ran mis anhelos des—

de la int'aneia, euando todos expresamos a nuestros
padres nuestras inclinaciones ingónitas. Contorme a
esos deseos hice mi educaeiún.

l)espuós de esos años de estudio debutó en el
Liceo de la misma eiudad de llareelona. eon Iv'uro-
rílu. l'ase despues a trabajar al 'l'eatró Real de Ma-
drid, luego por toda Europa y toda la America.

(“t—ninto tiempo lleva de carrera?
—l liez )“ ocho años....le bastante: una vida....
El señor Palet ha sido distinguido con altos y

repetidos honores. lil Rey de lt.—dia lo hizo Comen—

...—mmm….uu

MAYOR RITO ANTONIO NEIRA GOMEZ

Comandante del primer Grupo de Artillería del Re—
gimiento Tenerife. quien siguió para Bogotá, e ira
luégo & Palmira al Regimiento de Caballería Cabal
¿ que fue destinado por reciente decreto del Mi—

nisterio de Guerra.
El mayor Neira pertenece a distinguida familia
santandereana y es uno de los oficiales que, por su
preparació excelentes dotes y exquisita cultura,
obtuvo la %decoraciín "La Cruz del Mérito Mi-
litar". con dida por su Majestad A1fgnso XIII.
Al despedirnos con verdadero sentimiento del pun-
donoroso militar, del caballero y noble amigo. son
nuestros deseos porque la nueva arma a que se le
destina sea campo propicio a. su actividad e in-

teligencia. R. L.

dador, y el de España, Caballero de la Orden de Al—

fonso XII. Ha cantado varias veces en las Cortes de
España; en Roma la gran temporada de 1911, en la
epo 'a de la l<1x¡'iosición, con Caruso, Amato y Anser—

none _v Maneinellí; varias veces y en distintas par-
tes eon 'l'itta ltut't'o y la Galli (“urci; con la Barrien—
tos una exeelente temporada en Madrid el año pasa-
do; en la Habana algunas temporadas y también en
el Metropolitano de New York.

—Su más ruidoso triunfo?
—v('re0 que en el Teatro Real de Madrid con

[lugmmles; eso creo, no se: es tan difícil interpretar
y apreciar bien la opinión de un público.

No ha tenido este renombrado tenor un fraca-
so artístieo. Siempre ha triunfado. siempre ha arran—
eado a todos los públicos las más estruendosas ova—

ciones, y más que eso: siempre ha gustado. Artistas
hay aunque muy notables que no gustan en todas
partes; influye tanto en la apreciación colectiva el
temperamento y la educación del público. Pocos
son los que pueden recorrer los centros de más he—

terógenea organización, desde el punto de vista ar—

tistico, logrando interesar y agradar siempre. Uno
de estos es el señor Palet.

——He sido afortunado en ese sentido, nos dice, y
bien puedo afirmar que no he tenido una amargura
de esas. Uli sí,rectitieo. He sido muy desafortunado
en estos últimos días porque me he visto obligado a
cantar enfermo. He estado en el deber de reempla-
zar en algunas piezas al tenor Mario que esta más
enfermo que yo, y eso ha sido para mi una verdade-
ra… amargura. Permaneci dos meses en Bogotá, mal
elima, y no sentí la más ligera afección a la gargan-
ta; y vengo aqui, clima sano y agradable, _v a los po—

cos días, enfermo. Es un encanto trabajar en estos
climas; cantó en Riqoletto y Trovador sin el menor
esfuerzo, o como hablando. Pero ya han visto Uds....
Enfermo no se puede cantar.

No quiero volver a cantar como en Aida. El pú—
blico se somete con más gusto a oír lo malo porque
es malo, que lo malo porque no puede ser bueno,
siendo bueno. No es verdad?

—Sus obras.…
—JÍH_I/()//U/('.<, Manon (lu Puccini, .llueslros

('a/¿[urea, de Wagner. Me gusta la…músiea de “'ag—
ner: es hermosa, g “ande, terrible. como el Arte.

ROUGET

ORO LIMPIO, SALX7E!
(PAI—(ABOLA)

E “¿4 Solo Brio.< un labrador obstinado. ('umpli—
dor estricto de su palabra, su crédito era espacioso
y su honradez moneda aquilatada de mucho timbre
y loor; oxisteneia la suya… de antaño, firme y varonil,
no combatida por esta oleada de inmoralidad _v de
t'alsía que nos envuelve como un gas asfixiante en
la triste hora de ahora.

Minero por educar-ión _v por instinto, claro ins-
tinto que como hilo tenue de luz le mostraba que en
tierra de metales no prospera agricultura, tuvo la
id 3a, como profética, de que en río Verde había de
lo que buscaba. pero harto, tanto cuanto en ninguna
otra. localidad por diez leguas a la redonda, aunque
era, la en que vivía, tier 'a rica y Bodiciada por sus
famosas minas de oro.

rc
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' Y" Salo Brlos dedicó a esa corriente de agua to-
a su porña, cuanta era, sin rival. Largas jornadasde laborar y sufrir hicieron surcos anchos y profun-

dos en que nunca asomaba a su faz reluciente la de—

seada ¿urea pepa.
Puso allí Solo Brios sus ahorros, y todo lo que

en otras minas como caporal había ganado, fue per-
dido, sin más objeto que cnturbiar el agua al remo-
ver continuo de los aluviones. Mas, seguía soste-
niendo con fe sincera y honda, que el río Verde te—

nia oro. La fe traspasa montes pero no acredita fal—

sas cosas, para otros; para Solo el río Verde tenia
oro; si era manía, si era locura, el tiempo lo diría:
para Solo el rio Verde tenía oro. Y acabó alli con
todo lo que tenía, que no era poco, pues había sido
antes minero afortunado dondequiera.

Como tan honrado era que a serlo más no lo
fuera, sólo comprometía su palabra cuando podía
dar por hecho que sería sin falta cumplida; pero era
de tal suerte su fe por aquella agua, que empeñóse
porque le dieran con qué continuar sus labores en
las ingratas arenas de ese río. Y ahogó también lo
ajeno en su port'ía.

Cuando en un hoyo creyó hallar su tesoro, el
que le prometía su fe en la mina; el que debía darle
sin tasa su trabajo no irderrumpido, harto varonil _v

denodado; el que debía volverle como premio nece—
sario el capital invertido, no vino mucho sino nada.
La arena de oro huía, huía en las turbiadas aguas
del río Verde, a perderse a lo lejos, a perderse en el
inmenso, caudaloso río Azul.

Cuando luego otro hoyo pintó granitos aureos,
deleitosos como miradas de mujer que al fin se rin—

de t*as largo resistir, vino invierno torpe y salvaje,
y se llevó las ilusiones en sus borrascas, crueles _v

violentas como accesos de hombres sin cultivo. Y No—

lo Brios, anonadado, pensó por un momento quitarse
el apellido. Era el caer de una “aza. Perdía _va no
solas economía y labor, sino, doloroso, pero eviden—
te como la muerte, el Crédito espacioso de su nom—
bre, que era su religión. Pero aún latía en su pecho
algo más poderoso que el pasado y el presente, la su
fe en la mina. Allí había oro ono había Dios, y creía
en él con ciencia sana. Río Verde tenía oro, tenía
oro, tenía oro; era menester hallarlo o hallarlo. Y
continuó en su ley.

***

Solo Bríos, tenido por loco en su porfía, fuese
quedando solo, abandonado, sin quien le valiera, en
las playas desiertas de ese río. Y solo y menesteroso
de todo lo que vida da, era teliz, porque mantenía
la percepción clara de su triunfo. Como todo mine—
ro, aunque inculto, era un grandísimo soñador queveía cada noche ñguraciones luminosas que soste—
nían su fe.

Hoy no fue, será mañana. Y otro día continuaba
conla misma fuerza, sostenido por una fe instintiva,
cerrada a toda razón, porfiada, loca. Tenía Solo
Brios como una revelación, un secreto de que él úni—

camente era dueño; la obsesión encantadora de los
puñados de oro, de las cintas relucientes en la batea
ennegrecida. Soñaba, también de día, con su tesoro,el oro al fin: era de aquel oro limpio, corrido, bri—

llante, cuyas pintas tentadoras habia visto cuando
th_o el Invierno. Y eran montones deslumbradores,
V1tnones deliciosas, como las que se producen al ce—
rra: 108 ojos tras una percepción de luz intensa.

,,,,'l…;.'.*
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Aquel hombre de acero no se rendía a los rigo—
res del clima. Las playas del río Verde eran morti—
feras; eran como sirenas aquellas vegas, playas her—
mosas y afamadas, que atraían, at "¿dan, y mataban
luego a golpes aleves; mataban la salud y la vida en
sus senos deleítosos y por lo visto sus entrañas no
guardaban el fruto codiciado sino el germen de la
muerte.

Frondas hermosas, de una frescura que convi-
daba al reposo, obséurecían a treehos las aguas lim—

pias del río, aguas azules, casi verdes, eon un ver—
dor de mar. El sol titilaba como (f)l'<i vivo sobre las
copas relucientes de una vegetaeidn lujuriante. hin—

'chada en el desparpajo de la inmensidad: _v si no ha—

bitaban hombres en las selvas, la variedad _v rareza
de los animales eran sorpremlentex. intinitas. Todo
aquello era un jardin, un paraíso.... pero heehieero
y traidor como todo paraíso.

Y Solo Bm'ox estaba allí solo. sin defensa, a mer—
ced de todos los elementos de la selva ineulta: solo
con su te, enfrente de la vida. de la gran naturaleza
invasora que arrastra el eu<-rp<» de un hombre vemo
el viento una hoja.

Avanzaha ahora en un trabajo nuevo. no lejos
de los anteriores, eon una tenga más profunda, lle—

vado por la… visión eiega del minero. Hu te ereeía,
crecía; num-a ere_vó que su esi'nerzu fuera esteril: en
su raza no hubo (105i211it'<'ílilí<'lii<i>'. ni pereza. ni va—

cilación: el pensamiento en el no era mero pensa—
miento, era acción al punto. _v su r<wi.<leneia era …—

mola de los hijos de Xumaneia. epíen. l,nxnl>n su
eaualón eon esmero. eon euid:|dus _v mim…- …me de
mujer que sirviese de entermern ¿¡ un ser querido.
Y cuando venia el ei'epúseulo en aquellas deleitos;is
riberas, en que el sol tambien pnreeia Hi'(>.>'('_1;'llll]>lll—
ta'oa los arboles y el río e íneendi:d>a el eter tran—
quilo, poco ¿'mtes intensamente azul. no se entraba
Solo B)'¡ns por el descanso, sino que la emprendin
con su labor domóstiea, si cabe, _v eon los e;ileulm
para salvar su eredil'o, la limpieza de su nombre:
luego la reflexión sobre la mina _v sdlo al dormirse.
alla ignota en su fantasía, usaba presentarse una vi—

sión de amor. tras la visión del oro.

:$: :$:

¡Oh Dios omnipotente. si es para mi perdieidn.
que se lo lleve el río: no lo quien»! exelamd Nu/n
Briox en la soledad de las playas del rio Verde.
alumbradas por un sol de fuego, al ennleinplnr la
“1antidad inmensa de oro que iba deseul»iiemlo al
lavar las arenas de ese último hay… en que empe<
ñaba ya su porvenir lejano.

¿Es una tentación? ¿lis un delirio? listo es lo ¡…

soñado. Mi fe, eon ser tan grande. no me pl'nlnelín
tanto. Yo no pedía sino la reeempenxa de mis es—

fuerzos, la sal 'ación de mi eredito _v eon que reali—
zar un sueño adorado d * amor.…

Ah! si. Allí estaba todo junio, en un;ueortn ex—

tensión, como puesto apesta por la l'rovidem-ia pa—

ra recompensar largamente al que tuviese verdade—
ra, inquebrantable fe en la redenei(>n de las mixe—
rias de los hombres y los pueblos por el trabajo. Y

Solo Brios, el portiado, el loeo, veneeder en medio
de las selvas sin fin, iil't'odill:ilulose dio graeias a
Dios, con un himno nuevo, todo religioso, que empe—
zaba: oro limpio, salve!

.l.…= MONTOYA
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UNA CASA CENTENARIA DEL COMERCIO DE MEDELLIN

©) .

La honorable Casa de Comercio lºun-
dada por el señor Marcelino Restre-
po en Medellín, en el año de ¡821%

que hoy lleva el nombre de Hijos de
Próspero Restrepo & Cía., cumple cien
años en el presente mes de Abril. Son
sus actuales socios principales l). ¡5—

duardo y D. Daniel Restrepo (i.—fa—

llecidoº este último,el 28 de Febrero de
1921—y D. Luis Restrepo l., hijos de
D. Próspero Restrepo y nietos del so-

cio fundador D. Marcelino.

© .

La Casa centenaria, en la actualidad,
es sucesora de las firmas: Marcelino
Restrepo, Marcelino Restrepo e Hijos,
Ml. Restrepo & Ca.&y Próspero Restre-

&a.C
A la hora presente ya toca la ilustre
Casa Comercial a manos de los biz-
nietos de ID. Marcelino. con su mismo
apreciable origen de hace un siglo,
pues representa las acciones del 30-
cio fallecido D. Daniel, su hijo D. Ra-

fael Restrepo Uribe.
En el curso de los tiempos, la Casa
ha ocupado los siguientes locales: los
que hoy corre5poaden ¿¡ <<Le Bon Mar-
ché» y Joyería de David IE. Arango &
Ca.; y el. actual, en el crucero de la Ca-
lle Ayacucho con la Carrera Palacé

de esta ciudad.

1). Marcelino Restrepo
1" 31 de Mayo de 1879

D. Eduardo Restrepo G. ll. Daniel Restrepo G.

Don Marcelino Restrepo
(Del libro “Don Mariano Ospina y su época.")

Cuando sentó plaza de eomerei;mte. a la edad de 18
años, estaba paupérrimo )“ desde entonces ya se señalaba
por la labo¡iosidad, la honradez, la… previsión y el cálculo, la
puntualidad en el cumplimiento de las punnesas la exacti—
tud en las horas de trabajo, la preseindene¡a (le trastos super—
fluos, la elasiíicaei(m de la eorrespondenei.). de los …nos y
de otros doeumeutos comprobantes, el trato mode 'a(lo, pa-
ciente y jovial a los clientes, unido todo esto a una tranqui-
lidad de ánimo envidiable, que no se dejaba abatir por los
reveses ni llenarse de soberbia en la prosperidad.

E. Gómez Barrientos

+———o—Q—wº

D. Luis Restrepo J.

Marcelino Restrepo & Cia.

ln el presente mes de Xlníl se vence un siglo dela.
f"nndaeion de l: ) sociedad de eomereio de don Mareelino Res—

tre.po Sin trepid.1r en su inte_º'ridml ha venido desde Mar-
celino Restrepo & (a. hasta Hijos de Próspero Restrepo &

Ca. v dadas las condiciones morales v económicas de don
Eduardo, don Luis _v don Rafael, que Son los actuales socios
de la Cas;, asi segui1:i hasta su extinción. Estos señores, en
medio de los estragos del a traer… europeav de la pérdida
del inmaculado don Daniel Restrepo, muerto recientemente,
han mantenido ineúlume su honray en buen pie su capaci-
dad económica.

Casas v hombres de esta lava son los de la nómina
de mi admiración v mis simpatías. Con gente asi la vida, en
vez de ser el vaiven dañino de las tempestades políticas, se—

ría. la. apacibilidad de los remansos.
. . Gaspar Chatarra '
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SELVA
Í

Selva: hó ahi una palabra húmeda, verde, fres-
'a, rumorosa, profunda. Cuando uno la dice, tiene
en seguida la sensaeión del bosque todo aTelpado de.

musgos. runruneante de pios _v de roees, lleno de los
quitasoles apretados y movihles de los :irholes, ha—

_io los euales las siestas ardientes son tan dulces y
donde es tan grato. tan grato, tenderse a soñar.
¡Selva! ¡Uh, llios mio,quó palabra para… mi tan llena
de reminiseem-ias! Huele a euealiptos, a álamos, a
sauees, a grama; suena a viento, a… agua que eorre,
a pájaros que cantan y pian, a roee de inseetos y
eroar de sapitos verdes; evoea redondeles de sol so—

bre la tierra. frutas silvestres de una dulzura áspera,
('.—¡ravanas de hormigas rojas eargadas de hojitas
tiernas. penumbra verdosa_v i'resea soledad.

¡Uh, l)iosmio, evoea mis quince años y toda
mi alegria sana, ineonseiente y salvaje!

.] nana !) E ["A …… [' RO U

J l

QU IR ICSTESIOLOG] A?…
r

Il:ise heeho universal el apretón de manos eo-
mo saludo. Y eomoquie 'a que nuesta personalidad
es una a través de todas sus maniiestaeioncs, he oh-
ser 'ado si las manos también nos atestiguan estados
interiores de inelinaeión _v de ear:ieter. llo he obser-
vado en mi y lo he ohser 'ado en los demás. Desde
luego me sorprendieron en mi inquisición algunas
correlaciones sugestivas. La mano desprevenida nos
enseña, a grandes rasgos, la índole de una persona—
lidad: ei'usiva, reeatada, hipócrita, suspicaz ete. Mo-
dalidades genéricas de que participan por desigual
manera el sexo, las razas, las edades y las profesio-
nes. Ei'usiva es más en el hombre, y reeatada lo es
en la nmjer; en los sajones, fran "a y decidida, aprie-
ta con energía y sinceridad; es en los latinos más
llena de significados y de matices, más expresiva _v

sutil; en nuestros aborigenes colombianos se entre-
ga eomo inerte y muy escasa de sugestiones; en los
negros es alhorozada e. insinuante, eon alg1'm falso
exeeso de adhesión personal. Los hipócritas dejan
apareeer en la efusión postiza de su mano alguna in—

termiteneia que los denuneia. En la esquivez ……»

rosa se desliza. fugaz, pero agitada )“ viva; en la es…

qnivez del odio es muda. Fria es la mano de los
vanidosos egoístas y de los dementes preeoees: ar—

diente y desordemula en los vanidosos altruistas, en
los maniaeos _v los pasionales en general. Firme v
eomedida en las personas honradas, en los sin(-eros
_v amigos de la disereei(m eulta: es muy vigilante _v,

sobre todo, eireunstaneial. en los diploi&iiieos, en
los poliiieos _v en los malvados que gustan del dolo _v

de la insidia....
I.uls LOPEZ DE Dll—ISA

Contribuyamos todos a
hacer de Medellín una

. ciudad hermosa y cu1'ta.

Arietas
Ya para qué el encanto de la Naturaleza ........
¡Hi quimér¡cos cdrmenes en los que se albergara
todo el amor, y la serenidad, y la belleza ........ !

¡Qué esté la noche límpida! ¡Qué esté la luna clara!
........ Ya para qué el encanto de la Haturaleza......?
Razón de sobra hubieron René, Werther y Laral:

pues ni el perVerso brillo de inútil joya rara
logra avivmr mi espíritu que abruma la tristeza ........ !

Razón de sobra hubieron René, Werther y Lara!
Ya para qué el encanto de la Naturaleza ........

Rondel
El tedio, el fastidio y el odio,
en la palestra y en el gladio ........ l

El tedio. el odio, el fastidio,
en el alba y en el preludio ........
Cuando el amor, y en el suicidio,
el odio, el fastidio y el tedio!

¡Por todo el innúmero radio,
el tedio, el fastidio y el odio!

V el ¡lógico Vote en el medio
del odio y el tedio… |El iastidio.…l

El iastidloi.…..¡y el odio! ..... y el tedio ........ !

Leo Le Gris

LOS NINOS "

4./

.,

Rosario, (“andina y Susana Sáenz
de lln_t:olll.
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('ÍÚll. vn vl ¡mw ¡Iv .Xluril. :|vismnns ('Ull ¡n…-I… gusto 21

Ins vnlul…r:ulmww ch- v—l:| Svm-ióu ¡h- S.KILXI)U.1|…* IH“-

mus rvvilvi<lu luna… la I'm-hn l:¡ suhwinm=s ¡¡ Ins (“nm-
|u'imi<lns ) ('In:u*:nl:u >i;_v'uiu-nl(-s:
Hol Nu. .'i“_'*r('|l:ll'íl'lil*t I'l'.'.'c'lu'll.'.l- ¡Lil/,.IXZJS.
¡mi No. .“!It—1'hnrwlzl: .1l.ll.'l.YI/J..l.
l)vl Nu. .'H——('nn||bl'il_nidns: .N'I¡I»'l.'lu"l'U['“NI'.4I.'.-l X!-

X:… m'lln 1'.l.ll.|.x' lv.'.Y (".Y
l'!'.ll."l'(¡f I,I:'I—Ílf Iu'X'/'I¡lu' I.!-
.Y la' ¡I .N'.

¡)(-I Xu. .'!1í——('ulnprimidns: I'I'LN"I'I'.'» -II'.'.N'!'.N' l'[.'('—
Z.4I)u.x'.

l)vl Xu. :l7—('hur:ulu: I.'HJI.I. (?mnprimiulu: JI.1.II-
l'.ll.'.l.

lh=l Nu. .'IH—('mnprimialuw: lº.'.Y'I'I.'ICI¡IU.N'-('.ll,.1!.l.
('lmr:uln: .-|l."l'l-Í.1II.N'.I.

l.lvvmln :! vl'vcm <-l snl'h'n vnlrv |… h'rmuuth
du q-slns snl¡winn<-s. rusull:lrnn I':n'nrvvi<lns: M:u'g';lrifu
(hw-il"!'vnxtvin. .Xm:lli:l .Xu-In-<ln “. )' l,irin.

I'RI'ÍNIl05.——L:l .Iunln vaisnrn .'ui_iurlivú lus si-
;_v'uivnlus:

.“ ('n…¡»rimiulu <Nlillll]t:ll'¡l .

l'(»n-z.
.X lu ('h:n'ml:l l'n'cirn .li1'm:uiu H. .“.
|.:ls ¡wrsnnns cit:uhls ¡nu- ¡vu ¡'n-vlumm' suscrip-

ción :| H.KI5.XI)H. ¡mr el ¡nºs <h- .Xln'il.
S.XI¡.XIH) :|;_v'¡':l<lwv ln vul:1lmr:wi-'m n-vihidn _v

sv ('nmpluvv ¡lvl inh-r(—s que h:¡ (lv—'.¡N'I'HHIU entre sus
lvclnrvs l..X ('AS.X |¡l'] 'Í'UIH'S. HIH*_'J:I. v.<u si. 01131-
vor 1lvvln'i:n' c'nl:lhn1';u':'nur¡_z'innl)' más diu-rsn. vu—

llln ……l:¡.<. v|pi_—_"r:mms. chish-s. vn ¡in: :¡lf_¿'n que venía-
' (ll-ruuu-nu- liv|u= los |»mp-3silu.— (lv ('.—'m Svu'ióll.

h'rm:ulu Hulwrt0

EP[GRAMA

De las _:¿'vntvs titulada—¿
vn este siglo (lv vmpn->us
las únicas vstiln;ulns
son las svíun':ls 4mnlw.ms'.

Gaspar ('HRVBRRA

CHA]…

(“HARA DAS

1

Si tmnns de la fv¡':'r'rrl
() de la… prima .w_r¡umlu.
¡Uh sofmra! qni(-n te viera
Bil'll podia llamarte inmunda.
M:IS./ si f¡'vs ¡lus um1'tíh'c:l
Tu epidermis sin cesar,
Yo tv doy la l'l'k'('ti('?l
Dv mi f4¡4lu sin rival.

Los ('Íl't'lns de la I¡'PN.

Los de ¡¡rinwru sv_r¡mul(1,
Los de lrvs (Ín.s:. _Yzl lo ves,
(¡nr 01 ¡mln se te curan.

[[

A mi Iru'r¡(l ¡min… 1… día
Muy ¡n'inm (Ins cnvnntr(-
En mi fmlu: y (lo ;110g'1'iu
('un ella n… mv quedó.
Y si :1];¿'uuu ¡no crilívn.
NO se ¡no Irvs un ('mnino
Pues de fr… prima, ¡indica
La prima ¡»rima convino.

(1011 ¡¡¡-¡nm prima ¡tan buena!
Y con tres ¡»¡-¡mu querida.
En la fmlu, ¡ay que halagii0ñn!
Me voy a pasar la vida.

B...

EN VAC:XCIONES

LA FRONTER lb…

©
SABADO

N.º 41

Portada artistica:
Hamlet, por Pepe

Mejía.

Un Tipo de la. Tierra:
P. J. Ramírez & Cía.

por
Enrique Medellin.

©
nAn'an
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MORAS Y ORTIZ
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)“ el qm- proviene de wnd<*r un artívuln t

|—'¡I ”4'zllxmln HICYSUL” vstz'¡ l'w'nnm'idn purtmlos
lus …nwrrinnívs …n… v] mlza<ln nari<mal de

supvriur vali<lzul.

¡? stv juivin vstzi basada» en la vxrvlvntv Scºlm'ciónde
los nmfvrialvs que mnplvennns. en (Al gustuy 001110-(lidad de las hermas, y en el aval.»ado cada día me-

_i<>1' que danms al valzadn. >

¡¡os vlivnfvs de la 1H)11|p;1ñí3 realizan (Jld1)l)1€]lf'g'0-
viu de la utilidad dirmºta que derivan del valzado,

'amrevido
por una propagzmda mliosu.

CIA. DE CALZ.—H… º-“IiEYSUL”
_ _-unué1tum lx:i - ma…—:me

' ' * |!”Modpllml'npoII-rm anluna| II"-¡Inmi— 'chhn-m
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